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madrib

arroz secano de filipinas y  puerto- rico,
i

o  A R R O Z  D E  M O N T E .

A .m jgo  mio: dije á V ,  eo la anterior carta inserta en el niím. 4a, 
«jue cuando tUTÍese un moincnio m ío , procuraría darle una prueba 
muy inslrucliya del celo de nuestro Gobierno, tomada de los ensa­
yos ec os en diferentes puntos del reino, para aclimalar en nues­
tro suelo el arroz de secano de Filipinas y  Puerto-Rico. Cumplo mi 
promesa.

Es un hecho inconcuso, que el arroz es una de las plantas mas 
P o ucti\as que conocemos; pero hasta ahora ha prevalecido en ter— 

enos inundados ó pantanosos, infestando la atmósfera del país pro- 
T ú l a r g a s  y  penosas enfermedades habituales, y

sensible, que la peste y  los males 
mienT'” *” * ’ ’ ** ®’ ®San la población de un país, es rápidamente;
siem atmósfera incesantemente viciada, porque subsiste

A*̂ * “  la vicia, devora las generaciones.
Dlasa * ahora y  con objeto á desterrar de nuestro suelo, esta 

° tener que renunciar del uso de este género alimenticio, se 
site H cultivar el arroz de secano, que aunqnc nece-
vÍDc‘ * durante su vejetacion, nace en muchas pro-
ahun^  ̂ '  reino, con facilidad, se cria frondoso, se reproduce con 

ancia, y  no ha menester de tierras acharcadas. 

telo.. A *1"® y* recibid don Cirios Bou-
1ÍTÓ  ̂ “ “  profesor de botánica de Génova , tres granos, que cu l- 
ron V ’  ®“  el Real Jardín Botánico de esta córte : nacie-
dancL** " ‘ “ y  lozana* . y  produjeron con abun-
T le muy sazonados; lo que fue muy agradable á S. M .,
mismo de 11  de octubre del

T omo V  cultivando y  multiplicando esta especie de ar-
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roz, cuaitJo en el ana de i8 o &  tüio á. inutilizar el fn ilo  de sus es­
fuerzos^ y. i  disipar nuestra* esperanzas, la ¡nvasion. d» las tropas 
de Napoleón.

E b  *1 añ ado »8 a6 recibió Ja Reaí conapama del Guadaiquivir, 
una porción bastante considerable de este mismo arro z; pero tan 
húmedo, que casi,todo <1 halda germinado: sembróse, sin embargo, 
en varios puntos, y  parlicularmcBie ra las Aim icigas de la isla 
A m alia , y  en las de la Bdhr F lo r , en Sevilla : nacieron algunas 
plantas, que se criaron frondosas ; pero no llegaron á florecer.

En el aSo d¡e rgagf remíUó aV seSor B outíkin , don llamón de 
Z u b ia , del comercio de B ilbao, como un par de libras de granos de 
este arroz de secano. Se sembró en varías veces, desde el primero 
de abril hasta el 8 de mayo, en un espacio de seis estadales de tier­
ra : nació y  creció la plaiUa hasta cuatro dedoe de a ltura, en muy 
poco tiempo, y fueron pocos los grauos que se pecdiecon.

Entretanto el Exemo. Sr. Secretario de Estado y  dcl Despacho 
de Hacienda habla dispuesto, que se pidiese una gran cantidad de 
arroz á Filipinas y  Puarto-üico, con las correspondientes instruc­
ciones del modo con que a llí se cultiva; y se distribuyese , con estas 
«otiewe, en todos los puntos del reino,  cspcdalmcnle en las provin­
cias meridionales, y  sc' hiciesen ensayos, en ellas.

RE objeto,  amigo mío,, es dar i  V . una cartilla agraria sobre 
este importante ramo de nuestra agricultura: dj*«i á, V . ,  cuales son 
los mótodos practicados en F ilipinas, según sus diferentes clases; 
cuales los que hemos adoptado nosotros, y. los resultados mas ó me­
nos felices que lian tenido.

CuÜifU del ofT.ai de secano en la proHína’a  de Baiangas.

Se cultiva Ag un mismo modo. =  Despuis du la ccculcccion, que 
es en octubre,, hasta que ya está sembrado, ara el. indio b  tierra 
cuatro á cinco veces. Cuando va á arrojar la semilla i  b  tierra ,  la 
ara cuarta vez, haciendo los surcos tan distantes, entre s í, que pue­
da. hacerse otro en raedlo; asi es, que una gran, parle dcl arroz cae 
en astas.su.rcoe distantes,. Espartada, ya, á mano la setnllb, pasa unos 
rastrfls, ya da madera , ya  de caña,  cpn lo  que U cubre, y al mismo 
tiempo dcsjiace los terrones; poro los surcos distantes sc conoceu U>- 
dayia , y, no los cubre hasta que nace el arroz,, y. tiene como tres ó 
cuatro hojas. Entonces ara ligeramente, por quinta v e z , aunqpc 
mas somero, pasando el arado por entre los dos; surcos distantes, con
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lo cual quídan estos cubiertos de lierra , y por consiguiente también 
ei arroz, que había nacido en ellos, para que brote, con mas 
Iqerra , y  produzca mas ullos, Pero es cierto también, ijuc al mis­
mo hempo se arrancan y  destrozan otros muchos pies, que habían 
nacido entre los dos sarcos distantes.

<^mo todas estas operaciones las hacen muy mal ios indios, y  
a vejetacion es tan rápida, se llena el arroz de infitas yerbas, que 

es necesario escardar, lo coal ejecutan hasta dos Teces. Si araran 
mas profundo , ahorrarían gran parte de este trabajo. A  esto se re-  
docen las operaciones de la siembra del arroz de secano.

Para que este arroz se crie lozano y produzca , con abundancia, 
preciso que le visiten las lluvias de cuando en cuando; pero no 

«  necesario que sean muy copiosas, pues el ano pasado de i8 » 8  las 
‘ovias no lo fueron mucho, aunque si frecuentes , y  hubo por todas 

partes uoa cosecha abundantísima.
^ Las enfermedades del arroz de secano son muchas mas que las 

e se cria en agua, y  por consiguiente está espuesto á perderse, 
ua o falta la lluvia, y  cuando llueve demasiado, corre mucho pe- 

'gro. el primer caso se seca; y en el segundo se pudre, en espe- 
>a , SI está muy esposo, y  no soplan bien los vientos, los Cuales 
pro^c an mucho al arroz, particularmente en los dos últimos me- 
«• amblen en este caso le acometen una infinidad de insectos, 

llaman en algunas partes de Castilla la V ie ja , parpaja,

Cuando el arroz está ya madiim, pero todavía verde la cáscara, 
corta , y no hay que aguardar á que blanquee la espiga, porque

esoioa '̂^**"*' '̂*''**'***''’  ’  ** cogerla. I.,a siega, pues, se hace
nan^ i que se corta con un cuehillito, en lo cual se oco­
no ociosos y  holgnzsnes: hombres y mugeres que
i>c  ̂ ícabajo alguno en todo el resto del año; operación
can*'* ^*V***” * ’ ^ infinitos males. Porque el arroa, par
aou*^l írabaio , y  porque cslamlo barato , no acuden

H e os indolentes segadores, se detiene mucho tiempo en tierra, y 
d'c '  ** •creerá parte, por lo menos, como sucedid en el año 
reenU*^'^** cosecha es abundante, y  la
que ^ P“ ®"  ̂ ^“ '»os de la tierra,
«n Es « ademas de la comida. Pero
saben, «Jeedrelen, pues h>s segadores
p r o n t a ** hoz, con lo cual la operación será muy
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Recogido ya el arroz, lo pisan para separar el grano, y  ponerlo 

en estado de comerlo; lo muelen en molinos de mano, hechos todos 
de cania, con lo cual el grano suelta fácilmente su cáscara ; pero to­
davía es necesario quitarle la camisilla ó película delgada que ad­
hiere fuertemente al grano, y  sin lo cual no se puede com er: para 
ello lo echan en un mortero de madera, y con una mano de lo mis­
mo, plana por el extremo (y no redondeada, porque rompería mucho 
los granos), lo pilan hasta que queda despojado de ella, y  muy 
blanco.

He dejado de intento de hablar del tiempo de la siembra, hasta 
ahora, porque es el pauto de mayor importancia , y  el que necesita 
mas tino y  cuidado. Aquellos naturales lo hacen después que han 
caído algunos grandes aguaceros, que han remojado bien la tierra; 
y  pasados unos dias en que se ha oreado, ponen en ella la semilla. 
Esto suele ser en m ayo; aunque si llueve bien en abril, no se delie- . 
nen en sembrar. A  veces no llueve mucho basta junio ; pero pasa­
do este mes, si no se ha sembrado, ya será muy incierta la cosecha. 
En las faldas de los montes se suele sembrar antes, que en las tier­
ras escuetas, porque allí llueve mas pronto, y  con mas abundancia. 
E n  España es necesario buscar un tiempo t a l , que desde la siembra 
hasta la siega no falle un buen aguacero cada quince ó veinte dias.

N o me parece fuera del caso, hablar del grado de calor que 
reina en los tiempos en que permanece el arroz en tierra , según el 
termómetro de Rcamur (dentro de un cuarto, abiertas las venta­
ras) , ba de señalar el grado del agua hirviendo á ios 8o grados; por 
abril y  mayo es en la provincia de Ratangas, el grado de calor de 
a 5, a 6 , 2 7 , y después se va aumentando en junio y  julio basta a8, 
a g ; y  aun llega algunas veces á los 3 o , y  casi á 3 i ; pero rara 
vez el mayor calor suele ser de a8 grados, 6 29. Por octubre y 
noviembre , que es cuando se recoje el arroz, ya ha bajado el ter­
mómetro hasta los a i ,  y  a o y medio. En adelante baja basta los 
1 6 ,  en que se hiela el aceite de coco, quedando casi de la consis­
tencia de la manteca de puerco en Castilla ; pero en diciembre y 
enero , baja hasta los 14  y  medio, aunque siempre sobre el termi­
no del hielo. Con que al tiempo de la siembra es el calor de aS 
d a 6 ; y  en la siega, de a i  <5 30. E l arroz de agua se siega en ene­
ro , 6 en diciembre.

N o hablo de abonos, porque los indios no los conocen, ni los 
usan jamas en sus tierras; y  seguramente los usarían, sí no fueran 
tan desidiosos y  conocieran mejor sus intereses. Este punto es de
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sama importancia, y  exije toda atención. En las sementeras de se­
cano, ordinarias y  no abonadas, la cosecha buena suele ser de cua­
renta, por uno; y  rara vez llega á cincuenta. Pero en los bosques 
recien desmontados, en donde la capa de tierra negra y  vejelal for­
mada por el deshoje continuo, es gruesa, la cosecha es asombrosa, 
y  sin el trabajo de arar ni escardar; pues con un palito puntiagudo, 
o con el dedo, hacen unos hoyitos distantes entre s i , como una ter­
cia, en donde colocan, ya tres, ya cinco granos el primer ano; y  el 
segundo, basta cinco y  siete, y la cosecha es de doscientos por uno. 
Supongamos, que baya aquí exageración de parte de los indios; 
pero aunque la reduzcamos á ro o  por i ,  siempre es doble de lo 
que suelen coger, sin abonos.

Para lograr una abundante cosecha de arroz de secano , es pre­
ciso , prim ero: que la tierra esté bien arada y abonada. Segundo: 
que no falte la lluvia hasta la siega , ó que á lo menos caiga un 
buen aguacero de iS  en 1 5, ó de 20 en 3 o días. Tercero : que en 
las faldas de los montes debe ser mas segura la cosecha, por ser allí 
mas continuas las lluvias. Cuarto y  último; que para segarlo, no se 
ha de aguardar á que blanquee la espiga.

Réstame hablar de las especies de arroz, que vienen í  la pe­
nínsula. Ellas son las mas estimadas de los naturales, y  de las que 
cuidan mas. Hay otras muchas todavía; pero entre ellos no tienen 
tanto aprecio, como las otras , y  son las siguientes, adviniendo que 
en las cuatro primeras, se debe poner mas atención, que en las demas.

í .  Dumali (esto es pronto <5 temprano). Este arroz es digno 
del mayor aprecio , pues se siega á los tres meses de sembrado,  y 
es muy bueno.

а. QuinoTidang-puie (ó azucena blanco) también es muy bue­
no; pero larda en madurar mas que el anterior mes y  medio.

3 . Quinandang-pula (azucena encarnada) es como el anterior, 
aunque los indios hallan no se que diferencia entre ellos.

4 - Calibo (libo es mil, y tal vez significa la palabra, que da mil) 
es excelente arroz, y  es mas tardío que todos ios que aquí se ponen.

5 .  ̂ Quinamalig (no parece palabra dcl país) es tardío y buen 
arroz. ^

б.  ̂ Tangí (no parece tampoco palabra de las islas): los granos 
son largos, blancos, y  olorosos, cuando se cuecen : no es de los mas 
tardíos.

7- Sorot maya (<5 chinche de gorrión); tampoco es de los tar­
díos : es muy estimado y oloroso.
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Añádase, que mmo el de secano, ¿ de ^egaa^, saca del 
8g»« su pr.nc.pal alimento, e u a V ie r  terreno que no es»tí esqail- 
m ^ o  del todo , es suficiente para proveer á su yejeUcfon , y  ha^ 
« H e a d q u m rs u  perfiecta madures. Bastan ,  pues, nnas tierra» l i-  

-ger» , con tal que la capa inferior sea capaz de consertar ics prin- 
oipioí de rejeiacK.B.,:qnc disuelven las aguas. Debe el suelo, desti­
nada para aiYozal, «star bien igualado, y  espuesio a l Sol. TamWen 
acostumbran los indios á remojar la semilla en agua., uno d dos 
días ames de sembrarla ; y  asi búa.eda la esparcen en «l terre 
n o , cuando empieza á brotar, para que n a z«  con mas facilidad v 
prontitud. J

L a dpoca de la siembra no puede fijarse, porque siguen lo» indios 
a ind.cac.TO de las aguas, adelaotándose hasta ab ril, « a n d o  aque­

lla» M adelanton, y  retardándose hasta jun io , cuando se atrasan
L n  algunas otras provincias, especialmente en M anila, se cono­

cen y  observan dos métodos para sembrar el arroz palay, ó  cáscara 
secano. Pnm ero; en los terrenos montuosos hacen una corta de los 
breñales y  árboles, que contienen; se secan al Sol para poder que­
marlos luego faclm en lc; esü operación se hace en los cuatro me­
ses de enero, febrero, marzo y ab ril. después se limpia de las par­
tes que no 1.a consumido el fuego ; y  en las primeras aguas de 
m ayo, 5C hace con un palo rematado en punta unos boyltos del 
ancho de un dedo, de la profundidad de un punto, y  á la dis­
tancia de un palmo, y  en ellos se echa,, dos d tros granos de palay,
Y se tapan con una poca de tierra , cuidándose mu.:ho deide que Í.a 
nacido de escardar la tierra, limpiarla de las malezas y yerbas que 
se crian en ella hasta que la siembra esté espigada, para que no 
impidan su germinación : generalmente dura esta siembra hasta la 
siega, seis meses; y-rada arroba de semilla, so regula de producto, 
á efecto del abono del desmonte quemado, de lo o  á la o  arrobas 
Después de hecho e l corte d siega, se deja al S o l, fonnando ha-̂  
ciñas, como se hace con el trigo, por espado de nn me», á lo me­
nos, para facilitar el trillo , y evitar qne fermente por la hume­
dad, que en g< contiene.

_ E l segundo método es el del palay tirado. Todo terreno alio, 
m ixto, y  arenisco se ara en los mismos meses hasta que qileda la 
tierra bien menuda ; y se siembra en el roes de mayo : espárcese la 
semilla, según el primer método; pero procurando que nn quede la 
siembra apiñada d demasiado espesa : su reprodtrtcto» se calcula 
de 3 o á 4 o arrobas por uiia.
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Annque tato» in^oilo» no aean rtgurosamtnte apltcaliles á  nuej- 
Iro suelo y d iin a, debienilo.variar taxnbkn por la estación de las 
aguas,  tuvo el Gobierno rnuch» cuidado de dar á los cuerpos y  

autoridades de las diferentes prorÍBcías del. mediodia ,  todás estas 
noticias prácticas al remitirles para loa primeros cntóyoa, varias 
porciones de las tres indicadas especies de arrox.

£ n  la segunda y  lógoicntc carta manifestará á V.» amigo mió, 
el resultado que han. tenido estas temativas un Sevilla y  Málaga; 
y  »K la. parte histórica, ni la parte razonada y cientifiea, será mia, 
SIDO un breve extracto de una memoria de don Claudio Boutelou 
do a i  dft diciembre de i 83o ,  impresa en S evilla , y  de la cual 
parece que no tiene V .  noticia.

Entretanto, se repite suyo afectisinto.

M a n u e l M a r ta  Guiierrei»,

'v\v,^v'vvvaivvw ,^ 'v^^\/vvw nvw fW iVivM lW ^lVt\n^\^\tlvv^(\^ «^\\\^a

L I T E R A T U R A .

SOBRE CLÁSICOS Y ROMÁNTICOS.

Señor Editor de las Carlas Españolas: estoy pasmado de que 
haya en el mundo un sistema do literatura que llaman Romanticis' 
mo, cuyo fundamento eslrivaien el desprecio aI«oluto de todo arte 
y  tolla, clase de reglas. Y »  hasta ahora no tenia noticia do otro 

omanticismn que aquel de que hablaron y  defendieron Sehiller, 
cnlegel y  otros sábios alemanes, muy erudíros ademas en d. siste­

ma Clásico, asi llamado por ellos, no para contraponerlo, mas para 
istinguirlo del que dlgeroji Romántico, facilitando asi su mutuo 

examen, y  su completo análisis. Estos críticos eminentes nunca pen­
saron qou el arte y las reglas no sirven para nada, y  que deben des- 

'̂ *̂*“ '**1 ptMs está ai alcance de cualquiera, que no puede haber 
fsis- di» las obras de la. inteligenoia ni de los procedimientos de la 

naturaleza, de donde no-resulten las-leyes y reglas que apoyadas en 
^  Observación sirven para marcar d  camino que debe seguirse cuan- 
0 se trate de producir <5 imitar otras en la misma categoría. Tampo- 

«O ay qmei, ¡gnorg qyg comunes i  todos los productos del
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ingenio y  de la naturalc2a; pero también se sabe que cada cual de 
^los tiene otras que le son peculiares, prlvatiras y  agenas de loa demas. 
r o r  ejemplo, las leyes del equilibrio son comunes al que corre y  al 
que nada, mas uno y otro arte tienen otras que no les son m ulua- 
mentc aplicables. Lo mismo puede suceder respecto á los géneros 
Clásico y  Romántico ( i )  y la dificultad, supuesta dicha división, con­
siste en discernir las reglas comunes y  aplicables á ambos de las pri­
vativas á cada uno. Y o  soy de aquellos que admiten esta división y 
de Jos que creen que las leyes de la Epopeya romancesca deben de-

( i )  La difiniclon y  diferencia de ambos géneros puede verse en un D is -  
a ^ so  de D . A .  D . sobre e l influjo de la  critica moderna en la  decadencia 
dcl antiguo Teatro E sp a ñ o l, que se baila en la librería de Cuesta. Adem as 
de b  que en ¿I se expresa, bueno hubiera sido aclarar el origen de la pa­
labra Rom anticism o i pero aquí direm os algo sobre ello, ya  que el autor 
del discurso tu vo  el descuido de o m itirb . E s bien sabido que p o r la c o n ­
quista de los bárbaros se form aron en el m edio dia de Europa varias len ­
guas rústicas, con los despojos de la U tina y  las que hablaban los conqnU - 
tadores. Rom án  se llam é la de b s  Provenzales y  Franceses, la de los Uta- 
líanos R om anzzo, y  Rom ance la de b s  Españoles; nom bre que tam bién tu ­
vieron b s  diversos dialectos del mismo origen que se crearon en cada cual 
de estos países. E scrib ir ó hablar en R om ance, en Rom án  ó en R om anizo  
era equivalente á  hacerlo en una de estas lenguas, ya  fuese en verso 6 en 
prosa ; pero empleado durante machos siglos el latín para los actos públicos 
y  las obras de ciencias, b s  idiomas rústicos solo servían para el tra to  co­
m ú n , Jas canciones, los cuentos y  consejas que se conservaron oralm ente. 
Cnanúo después se escribieron libros en estas lenguas se llam aron : Libros en 
Romance. Berceo escribió su Poema en Rom án paladino, y b  dice asi para 
exp resar, no que era Poem a, sino que estaba compuesto en la lengua del 
pueblo. P ero  como b s  prim eros escritos y  mas difundidos que se hicieron 
en b s  nuevos idiomas fueron libros caballerescos, poesías, cuentos y  otras 
obras de recreo, se empezó i  Uamar romances por antonom asia á  esta clase 
de com posiciones, que representaban b s  modos de concebir la nueva ideali­

dad poética, y form as con que se expresaba el pensam iento, creado bajo el 
influjo de una existencia social y  religiosa diferente de las antiguas. Los c r í­
ticos alemanes modernos aplicaron el nom bre de RomdntUo ó Rom ancesco á 
todo género de composición que tomaba sus pensamientos y  form as en b s  
escritos donde se halla la nueva m archa que lom ó la poesía, la fé y  las cos­
tum bres en b s  siglos medios. A si pues, analizada la cuestión elimológíca, 
vemmiM á parar en que la palabra Rom ance indicó prim ero en cada país 
respectivo una lengua, después cierta clase de escritos de recreo y ficción 
poética, y  últimamente la voz R om ántico ó Romancesco expresa e f género 
de literatura y  poesía que tiene su base en el modo de existir y  pensar po­
lítico  y  religioso de la medía edad ó siglos caballerescos.
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düclrse ael Orlando Turloso, y  no de la Diada, porque aunque uno 
y  oiro poema pertenezcan á la categoría de los Epicos, m su asunto 
ni sus medios caben en un cuadro idéntico ni en las mismas formas; 
y  como á pesar de esto son cada cual en su género un modelo de be­
lleza, infiero que aunque distintos los caminos por donde han mar­
chado sus autores, no por eso son menos rectos y  aptos para condu­
cir al fin que se propusieron. Lo dicho respecto á la Epopej-a debe 
aplicarse al Bram a, y de ello no debe deducirse que las reglas no 
existan en todos los géneros, sino que ademas de las comunes tienen 
estos otras diferentes. Por ejemplo, la regla de unidad de interés, la 
de que todas las partes de la obra estén enlazadas con tal convenienria 
que formen un todo completo con su principio, medio y fin, la de 
que las pasiones y los artos se expresen en el tono que les correspon­
de según las situaciones y  el carácter que las distingue, & c ., he aquí 
las leyes generales á todos los géneros, en ello no cabe duda; pero 
resta saber si la regla de las unidades clásicas, si la de no mezclar 
diversos tonos de poesía, ni personages populares y  graciosos con los 
serios &c. , son tan esenciales á todos los géneros dramáticos, 
que faltando á ellas nada bello ni grato pueda producirse. E l 
Eomántico que adopta las primeras no puede encerrarse en las 
segundas ni cabe en el estrecho cuadro que forman, y  no obstan­
te los Bramas de esta dase producen tanto interés, agrado y  un pla­
cer tan intenso que nadie que sea imparcial y  sensible podrá desear 
que Shakspeare ni Calderón fuesen clásicos, ni románticos Corneilc, 
Moliere ni Racine, pues rada cual en su diferente género han pro­
ducido obras maestras de talento é ingenio, que acaso no hubieran 
existido á seguir los mismos pasos y  por un mismo camino. E n las 
bellas producciones clásicas disfruta, se recrea y  se entusiasma el 
ánimo con la elegante sencillez de formas, la sublime naturalidad 
de expresión, y  la verosimilitud material que produce el nso adecua­
do de las unidades de acrion de lugar y  de tiempo propias dcl sis­
tema clásico. En los Ilramas románticos agrada y  deleita la simpatía 
«í>n que arrebatan el alma fuera del mundo material y prosaico; U 
rica é inagotable invención con que se pinta en ellos la idealidad de 
b»s siglos medios , tan análoga todavia con nuestras costumbres, 
Creencia y modo de considerar los objetos; el interés que inspiran 
sus complicadas fábulas; el estilo lleno de pompa y abundancia con 
que se adornan; la inclafísira con que se retrata la tendencia que 
tomaron las pasiones bajo el indujo teológico de una religión subli— 
ntc; el arte con que reúnen todos los tonos sin que discorden ; el 

T o m o  V .  5
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vaelo con que arrebaian la fantasía, produciendo ilusiones tan í>íen 
preparadas y  fraduadas, que no asustan la razon y la conducen 
á la fé necesaria para producir su efecto, y  en fin la magia 
con que presentan la acción y  moYimtenlos de las diversas vicisi­
tudes que caracterizan la vida individual, y  el roce de las encontra­
das pasiones que eiiste entre los héroes se'rios, los burlones graciosos, 
los sencillos aldeanos, los valientes y  los cobardes, los pobres y  los 
ricos, los grandes y  los pequeños. Tales son los diversos elementos y 
partes que admite el género Komántico, y el arte consiste en unirlas 
y  enlazarlas con tal conveniencia que formen un todo perfecto sin 
excederse de los límites fuera de los cuales desaparecen las ilusiones. 
Las reglas del arte en genera!, y  las de este género en particular, 
existen diseminadas y  obedecidas en las obras de los grandes maes­
tros, y  de ellas deben deducirse por los críticos, eliminándolas de 
los defectos propios á los siglos en que se produgeron. Asi en el sis­
tema Clásico como en el Romántico se hallaráu sin duda defectos li 
obstáculos inherentes al género, qne habrán de pasar en el uno como 
pasan en el otro por concesiones y  licencias, sin las cuales no eilstiria 
ninguna obra de imaginación. Los Clásicos por someterse á sus unidades 
inciden en inverosimilitudes numerosas que es preciso concedérselas 
como licencias; los Románticos dividiendo la atención del expectador 
por trasladarle como en vuelo de un lugar á otro lugar, de una edad 
i  otra edad, de una acción á otra acción, pero presentando siempre un 
solo y  tínico interés, debilitan la verosimilitud á que aspiran los clá­
sicos, desenvolviendo una pasión ó un vicio aislado y abstracto dramá­
ticamente tratados; pero en desquite crean otro género de interés y de 
placer que en vano intentarian producir b.ijo las reglas y  formas del 
Clasicismo, demasiado estrechas para los asuntos Románticos. Aquella 
variedad, aquel continuo movimiento y  bullicio dramático que pro­
duce la novedad y  trama de lances que se cruzan, varían y caracteri­
zan la vida indÍTÍdual puesta en acción y no en cuento; aquel encan­
to que resulta de la colisión de diversos intereses, del contraste y' 
lucha de muchas pasiones en un solo individuo, de! choque de las 
circunstancias con cl tumulto social, todo digo produce una clase de 
goces opuestos, si se quiere, á la sencillez y elegancia del gusto 
griego; pero no menos reales y eii armonía con la naturaleza del co­
razón humano. E l J>rama romántico no es cicrlamentc la Comedia 
ni la Tragedia griega como las roglameiiló Ari.stulelcs y las ejecu­
taron Sófocles, Eurípides y  Menandro; sino una cosa distinta, 
porque es la expresión dramática de la historia y  de la novela , es
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en fin , no la irítíca de un yícío ó una TÍrtud abstracta y  perso­
nificada, ni la acción única de un héroe ; y  sí la pintura de 
la vida del hombre como la concibieron las nuevas sociedades con 
toda la eitension y  mezcla de vicisitudes que acompañan la com­
pleta existencia individua].

Cuanto va dicho explica mis opiniones particulares en la mate­
ria; pero como éstas no son una razón de fé, lo que importa es esta­
blecer un campa de discusión donde puedan combatirse facha á fa­
c h a , 4 cuyo fm deberán resolverse las cuestiones siguientes;

1 .   ̂ ¿Existe en poesía una marcha de ideas fundada en existen­
cias sociales y religiosas que no puede encerrarse en los cuadros y 
formas que usaron los Griegos y aualizó Aristóteles ( i ) ?

2. ® Si existe ¿hasta por sí á constituir un nuevo sistema de 
poesía é  idealidad ?

3 . * La Epopeya romancesca perfeccionada por Ariosto, y  los 
dramas de Calderón y Shakspearc, produciendo el mismo efecto, y 
conservando sus bellezas peculiares, ¿pueden rontenerse en un cua­
dro igual al de la Diada ó al de las tragedias clásicas ?

¿Todas las reglas del Clasicismo, son en sí tan generales y  
esenciales que nada bello puede darse fuera de ellas?

5 . Si asi fuere ¿ por qué razón agrada y  entusiasma la Epope­
ya romancesca y  el Drama romántico que tanto so apartan de las ex­
presadas reglas?

Para resolver estas cuestiones no basta declamar contra el mal 
giisto, ni derir que loa Románticos desprecian las reglas, pues no es 
verdad; es preciso sí probar que para conseguir el fin que se propo­
nen , causar las ilusiones que causan, pintar la vida como la pintan, 
y  tratar los asuntos que tratan , pueden hacerlo como lo hicieron los 
antiguos Griegos. Es preciso ademas probar que Ariosto encantando 
á  los humanos con su poema hizo mal en e llo , y que Calderón y  
blwkspearc entusiasmando á su siglo y á ios que ^guieron fueron 
unos necios; y  en fin deberá hocerse patente al universo que cuan­
tos se divierten, recrean y  gozan ron otro teatro que el Griego y el 
Rancés hacen muy mal en entregarse á sus sensaciones antes de exa-

( ' )  Sulo nos queda un fragm ento de la poética de A ristóteles; lo que 
nos U lta acaso ín iilen d ria  preceptos para las Epopeyas como las de H ero- 

ooo, y para el D ram a políiico y satírico de Aristófanes, en cuyo caso ve» 
víamos reglam entadas, sino la esencia, a l menos form as m u y parecidas í  
las del Romanticismo.
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m in a r  si están  ó  n o  a co rd e s co n  ta le s  ó  c u a les  re g la s  qu e  se p re te n d e  
im p o n erles.

C o n c lu y o  d ic ie n d o  q u e  n i S c h i l l e r ,  n i  S c h ie g e l ,  n i  y o ,  n i hom ­

b r e  a lg u n o  ra c io n a l h em o s sosten ido n u n c a  q u e  la s  re g la s  d e b e n  des­

p re c ia r se  , a u n q u e  s í  creem os q u e  es c o h a rta r  a l ta le n to  y  a l iiigen iq  

c re a d o r  e l  so m e te rle  á  a q u e lla s  q u e so lo  son esen cia les e n  c ie r to s  ca­

s o s ,  y  n o  g e n e ra le s  com o se la s s u p o n e , y  lo  p ru e b a n  la s  m u ch as 

o b ra s  q u e  existen  fu e r a  d e  e lla s  y  n o  son m en os p e rfecta s  y  g ra n d e s. 
E s ta  e s  la  v e rd a d e ra  cu estión .

£ i  con sa lid o.

' ■ v v w w v iw v a .v v v v v W M a .v w v V iW iv w w v v w v w v v w v v v v v w v v a w i

T E A T R O S .

^ u n  ahora que n o h ay representaciones teatrales, se hallan aficionados 
que nos piden cuenta de ellas. ¡ Qné vacio para u n  perMdico! *<¿ Cóm o que­
dan las com pañ ías?”  Esta es la pregunta general. Q uedarán.... como siem­
p re  : unos firm arán , otros no : y la cosa irá....  como ha id o , con corla  di­
ferencia. Pero ello es ioraoso decir algo de teatros....  los lectores lo quieren
y  lo exijen. Sea en buen hora: habrá artícu lo  teatral; p or eso n o  se ha de 
reilir.

¿Hablaremos d* las prim as dunnas? de los tenorcít, de los óíi/o í cantantes, 
¿e  los cnntrallos, de los coristas? ¿Indagarem os, si se queda esta ,a i se ajus­
ta  aquella , ai se m archa estotra , de las qu ejas, de las reclamaciones , de los 
cm peñilos ?.... Nada de eso; son materias arduas , espinosas ; dan lugar á 
controversias m u y serias ; sobre todo desde que el olicio de can tor 6 canta­
tr iz  se ha hecho u no de los mas lucrativos que se conocen en el m undo ci­
vilizado. Los prim eros empleos del estado no equivalen , en cuanto á sueldo, 
á  lo beneficiosos que son los gorgeos y los trinos. Se nos habla hasta de paí­
ses en donde el coche y  la mesa entran en la escritura de una cantora. ¿ Y  
p or qué n o ? ¿S i una can tatriz se moja los p íes, no es fácil que se la en­
ronquezca la garganta? ¿Y  la buena m esa, no es u n  aliciente (>ara los diUe- 
tanCis, y  el aum ento de la precisa clientela ? Los diUetniuU  gastrónomos, 
después de haber com ido b ie n , dan mucha robustez i  los aplausos: por lo 
m ism o, escritura dr prima dnnna en la que el cochecito y el cubiertito no 
m ultip liqurn  los guarism os de los m uchos miles de duros que cuesta su 
tem p o rad a, tendrá siem pre, en ló i en ten d er, algo de estéril y  de in­
completa,
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íaQuyó no poco sin cm liargo «n e) gobierno políUco de la Grecia. Los poe« 
tas enlouces eran hom bres que signilkaban algo. Lo mismo aconlecia coa 
los adores. ¿ N o !oi hubo que desempouaii cargos públicos ? ila sla  em baja-, 
dores se sacaron de ellos. E n  nuestros tiempos también se aprecia m ncbo i  
los cóm icos; ¿qoién  puede n egarlo? pero no se les dan misiones dip lom áll- 
C K , ni intendencias, ni seiioríav Siquiera p or el ruido que m elea en los 
diarios se sabe que sun personas im portantes en el estado ¡ pero uo se pasa 
de ahí. A  los que can tan, se les paga largo y  tendido: ¿ n o  basta esto? ¿N o 
es lo mas exacto? El bailarín P 'eslrh  decia que éi era uno de los hom bres mas 
grandes de la E u rop a; pero sin  em bargo, nunca se le v ió  pa.sar de un sallo, 
desde los bastidores, á  ninguna plaza m in isterial, en que se necesitase sus­
tancia en la cabeza. E l pobre diablo tenia todo su  enlenilim ienlo en los pies.

Los griegos con efecto eran un poco raros en dar tan  magníficos em ­
pleos á sus cóm icos; y  eso que algunos autores pintan i  los cómicos de en­
tonces com o hombres in stru id os, letrados, y  aun oradores. Z os tiempos han  
muíiado.

P ara los actores h u bo muchas variaciones entre los romanos. E n  tiem­
po de A u g u sto , los cómicos gozaban de gran crédito. Luego.camiiVi la  dem - 
ratíb n  ,• T iberio tos hechó de B o m a , y  aun lie toda Italia: Caligula los vol­
vió i  llam ar: N erón los hecho tam bién , y  luego los p ro tegió , y  aun se hizo 
«n o de ellos. D om iciano los p ro scrib ió : N crva los restableció : T ra jan o  los 
su p rim ió: A driano los rein staló : Hetiogábalo los h o n ró , y  los dio vestidos 
de seda : Alejandro Severo, dijo que se les debía pagar , solo con metálico: 
asi es que en su tiem po no .se les dieron n i vestidos, n i ga las, ni empleos; 
pero se lesd ió  d in ero ; y  las actrices, como está en el ó rd rn , gastaban m u­
chísim o lujo. Lo que no dice la historia es si entonces padecían vaporea, males 

M agan ta, jaquecas ¡ ni si había médicos seóalados para exam inar sus do­
lencias. ¿Q u e  siem pre baya de perderse algo en las transm isiones históricas?

Después de la conquista del im perio U oiuano, los especláculoa decaye­
ron  mucho. Veíanse sin em bargo algunos a d o res  erra r de nación eu na­
ción ¡ de provincia en provincia ¡ sobre todo en Italia. Hasta los siglos X II 
y  XIII no hubo teatros públicos: las represeiilaciones se verificaban en casas 
particulares. San Luis arrojó de las ciudades de sus dominios á los cómicos 
qne A lfon so, conde de Tolosa , acogió en su corle. Estos se fueron por esos 
mundos . suspirando h e fo td a s ,a l son de algunos iustrum enlos. Luego se 
renovó la im itación del teatro de los grieg os, y  el oficio volvió á valer de 
nuevo. ¿ Q ué vicisitudes....  he?.„.

El teatro espaSol brillaba ya en el siglo X V . P o r su parle el a r le  tea­
tra l valió poco en Inglaterra hazla la aparición de bliakezpeare. I,os ita lia­
nos tardaron también en tener nn teatro  regular : el de los holandeses data 
de i S S i . L a  época del teatro aieinan , en gen eral, rs de itid o . Poco hay 
que decir del teatro dinam arqués ¡ hace poro mas de medio siglo que se 
tiene de él una idea pei lécla. La Rusia debe á  la em peratriz K lU abella  el 
p rim er teatro que allí se ha visto. Del teatro francés uo hay que hablar : es 
m ateria mas trillada ; no hay Iraductirsuflo  que de esto n o sepa algo.

¿ Hemos de salir d t Europa para hablar de otros teatros? E n  Asia , los
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ravn't!.*’! "  ’o* » "y “ - J tl Japón m otliplican las m a-
bailan f  decorac.onís . en sus danzas, en su  roaíjiiinaria : los indios

f c S u s  É n í '  \ í  W  peruvianos representan Iras.^ ias, y  tam bién
i  pesar de^m. ‘  7 7 > > y n  , 7 :  i, tn  Guadalape,

P muclias oposiciones que se presentaron para elio.

cosmo^Mli'iV « i'« lá d n lo s  tienen una existencia universal y

los L e e r n o s  de ««cando á relu cir los anlígoos y
«cenieo» oara A ' **i P*'’ ' ” ’  ^  ' ' ‘ l“ ‘ ieod.» asi en cierto modo el expediente

mas c , ? „ Í T  * «  ' " ‘ car en m ateria i J l ;  m u-
»im» han de can/ “ P'cm») lo* operistas en la temporada p ró -

piezas nuevas ”  «can "dm ero de
ban de ser fc ^ -u n ^ l  ^

J'^^ndns, corrtctot, onguiales;y rkixs.

ivia^\v%in/i,'vvv'M ,viivii/vfcM ivwn;vwj\i,\(M .\'vvv^;ivv-.\'vvM ,\'vv\\ij

CHISMOGRAFÍA EXTRANGERA.

«e« á  p r o p ó s i to  ^ : ‘ ™ '’ S C «ro . n o s  e n c .¡a  V . ,  v e n g a  d  n o  v e n g a ,
w e r e n „ / , V ^ u „ ¡ ,  " ' " " " O  • “ ' 'c c o le s  4 d e l p r e s e n te ,  ¿breeO

p o c a  a i is la n c ia  n t ie  n o  h  Â'a “ “  * *  « « « « !  P « c o  d e  l a i i
C[0e d e b e r ía  v ’ h a b e r la  L ' ’ d '^"^° « “ " c l o i r l o  c o n  e s ta  s e n te n c ia ,
•o r n e e  la p | „ „ ,  *  p r e s e n te ,  c u a n d o  le  v i n o  la  te n ta c ió n  d e

<  'le í  s e S o r  P m v L  ^  Z l ‘  “ T ' *  •> ' « ' “ ° c »  T o s i,
p e r o  p o r  s i la  i n i í  • ’  ^  »  n o s o tr o s  es i g u a l ,  m ir á n d o lo  p o r  ese la d o  ■

n to liv o s  q u e  h a  te ñ id  L. *  ^ ^  ’  P® '' * '  ” ® '®« c o n o c e ,  los
« '  r e d a c t o ,  d e l  ¿ *  ' P " ®  • " - « - s e  c o n  s u  c a r t a  d e  q u e ja s

- o n c e ,  i u z t v ó  r :  T  , p " ’' " ' - *  -  i y
«>«>e á  su  d w is io n .  ^  P * * '* ® ’  ‘' “ ® P c e v id a l i  , 0-

d « m a s .'^ n 1 )*d a  a " ' n \ ’l ”  y  « o b re  lo d o  g a la n te  c o n  las
• - ‘ ■ V a .  D ic e  e ' s e S r “  Z  ^  ' I ® '  ’ " P - -  « m is ta d
‘ '« '“ r a  su  a r t f e n ln  ^  ' *  ** '^ ® c a  T o s í « p r o l e r t s n d o
" * '« m o  t r i b u n a l  ’  , '* * " '” ‘>"‘0 d d  p ú b l ic o ,  ta m b ié n  éi a c u d e  a l

< l - i « «  las i t ’r  ' ' r '  ' I  ^  c e c r im in a c ia n  es o „ a l
y  d e b ió  .1  C e , o  l“ ° i ' T  P ^ P ^ ' ’  P ' l l ' l lc o  , y  q „ c  „ u -

'■ 'c d a t l , a l te r a n d o  J ,  A f  «  '«
y  h a c ié n d o m  d V „ „  2  1 « <  I»  f o e r w  m o -

«  < l '6 n o , q u e  n o  le a  u n  p e r ió d ic o  p a r c ia l  y  p o c o  e x a c to ,
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to ja  a<JueUa i>er»ona que busca la  verJad en los pápeles públicos, y  desea 
trasladarse al lugar de la escena donde liayan pasado los hechos.”  Esto 
p ru ebi de paso, que n o fueron los elogios del señor C en so r, n i laníos, 
como él lo dice , ni m uy conformes á los sucesos, porque es preciso supo­
n er que una cabesn tan bien organiiada y  de la n ío  ju icio , com o la de la 
señora T o s í,  se hubiese de golpe descom pueslo, para im agin ar, que le diese 
quejas tan  enérgicas á un periodista . que entre o irás cosas ha dicho " q u e  
esta cau latriz  habia brillado en el aria del segundo a clo  de uiia manera

incomparable.”  ,
A q u í, pues, debe haber un m otivo secreto para el señor Chism ogralo, 

y  m uy conocido para el que ha leído el artícu lo  del Censor , y  com para- 
dolo con los de los periódicos de T u m i ,  y con los hechos.

Eslos fueron, que los aplausos de la cabatina en la ópera de los nor- 
Tnand„$, fueron i  la señora T o s í ,  y  los mereció Iguales en los dúos con 
V erger y  Carlagenova , llegando al esUeino al rondó final. Fue llamada a 
las tablas ; después la com pañía con el m aestro ; y  despue.s el m aestro solo. 
Esta es la verdad. ¿ Y  cóm o la describe el C e n so r , sino como describió el 
brillan le  suceso de la ópera de la S lran U ra ?  Elogia á  la prim a donna, por­
que aunque hubiera qu erid o , «i podía ca lla r, ni alterar este solemne hecho; 
pero recarga los elogios á  los señores Carlagenova y  V e r g e r , cons.derándc^ 
los m u y acreedores á e llos, aun inUependientemenle de la c^ p erac io n  de la 
pri.,u. dor,nai y  aquí está el e rro r ó la malicia. L a  señora Tosí fue el alma 
de ambas óperas; produjeron el enlu.siasmo, porque ella lo p ro d u jo, y  W i-  
llaron sus partes concertantes, com o por una ráfaga de lu* que salió de la

T osí , y rellcjó sobre ellos. . , . ,
F a llar asi á la verdad de los hechos, es ofender el buen gusto de los 

turin enses, m uy conocedores en la m úsica, y  dar lugar á coinyiaraciones 
in ju stas, y  deducciones m uy falsa». V „  que n o creo ignorará cuanto ha pa­
sado entre nosotros desde q iie , ó el espíritu de p a rtid o , ó la malignidad di­
fundió ciertas voces poco decorosas á la alta reputación de la señora lo s i ,  
hasta que el tiempo y  testimonios públicos irrefragable» las hau desmentido, 
n o  se habrá olvidado, de que una de las prim eras deducciones que se hicie­
ron del periódico de M ilán, fu e , la d .l poco 6 n ingún crédito que seme­
jan te, elogio, podían dar i  la señ or. T o s!, cuando habia merecido los m is­
mos el señor C arlagen ova; y por eso, yendo yo delante de esta» cabeia» ló­
gicas, om ití en su trad u cció n , con mucho cuidado, su n om bre, porque rae 
hieo re ir  la com p aración , como hizo rr ir  al público de l u n n ,  y  hará tam ­

bién el de los norm andos en J’arís. . . .  r
E n  efecto, dire bien el Censor , "s i su» elogios hubieran sido conform e, 

á  la verd ad , la delicadeza de la señ or. T osí se hubiera c.erU m eute re.senli- 
do de e llos;”  pero n i a l recibir su carta debió tener este tem or , ni d eb ó  
sorprenderse lau to  ,iu señoría , al abrirla y  leerla ¡ porque si *• ®
ba cierto  de la verdad, y ésta le llegó demasiado larde , lo estaba de no ha­
berle dado m otivo para ofender su m odestia, cuando no le había hec lO 
mas que una rigurosiiim a. y escasísima justicia. H ubiera debido tener este 
te m o r , si en v e i de lo que le decian diez y siete cartas de aus correspon-
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sale* en T a r in  , hn biera estampado eu su  artículo , lo que le decían los pe­
riódicos de aquella eap ila l; pero sin duda n o lo h iao , porque el testimonio 
de dies y  siete testigos no cantantes, vale mas que el de una cantante.

•’ Esta can tante, que tan to  se alaba á  si m ism a,’ ’  n o  es im posible que 
diga mas verdad que los diez y  siete testigos no cantante.;, cuando lo  mis­
m o que ella d ice , dijeron los órganos de la opinión pi’iblica de T u r in ,  y  lo 
que y o  he leido en cinco cartas de n o cantantes.

D irá  V . ,  señor Chism ógrafo, que p or qué y o  habré tomado tan  á  lo 
serio este chisme de teatros j y  y o  qu e  n o gusto decir las cosas á medias, 
satisfaré i  ese escrúpulo. O  el objeto del artículo de V . es com batir el emi­
nente m érito arltstico  de la señora T o s í, ó no. S i lo ú ltim o, estamos de 
acu erd o , y  n o  hay que hablar mas en la materia. S i lo  p rim ero , es lo mis­
m o que qu erer eclipsar el Sol. Nosotros lo hemos conocido, y  ella nos ha 
dado m uchas y buenas pruebas de ello; y  nadie h ay q u e , teniendo sentido 
com ún , pueda ponerlo en problema i el mismo señor Previdali atrozm ente 
resentido, lo  confiesa y  lo atestigua.

S i el objeto de su a rtícu lo , hubiese sido m order de p aso, y  com o quien 
n o quiei'e la co sa , la delicadeza y  modestia de la señora T o s í ,  crea V . ,  que 
p or ahora su m ordedura no ha encarn ado, n i es ftc il que encarne nunca: 
son prendas que todos las conocen, como atributos de su alm a, y  de su co­
razón. Su  am or p ro p io , se ha ofendido únicam ente p or la previsión ; y  ta l 
»ez p or la intención secreta del Censor uniitrsal. Com o si liubiera estado 
presente en nuestros co rrillo s , oyó los com entarios y  glosas Je  este articulo, 
y  se ofendió de que u n  period ista, que debe hacer profesión de decir 
siem pre la v e rd a d , hubiese dejado u n  cam po tan  vasto á  la maledicencia.

F in alm en te, si el objeto de este a rtíc u lo , hubiese sido em badurnar pa- 
^ 1, y  m alar el tiem p o, aconsejo á V . mas econom ía, y  un uso m ejor de 
c ite , que siem pre es u n  capital m uy precioso.

E l  impareial.

T o n o  V ,
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los tártaros qae e l IráBco lleva i  Moscow^ anunciaron la próaim a presencia 
del Co7«ro-Jífo/-6o i  ■ per* los Irabitantcs de aquella ciirdaá, com ando con las 
num erosas ventajas de sn situacMHi, n o  preslaron fé á  los anuncios que ae 
les hicieron. De im proviso la altnósl'era se cub rió  de masas enorm es de pe- 
qooñas w oecas verdea, que son en  Asia los precursores de Ja epidem ia, y  eh 
el a clo  que los habilanles sallan de sus casas, estas moscas Jos cub rían  des­
de la cabeza á los pies. No ae biso caso de este feiidineno, n i ae lom ó ningu­
na medida de seguridad, basta que no se supo que el Cólera se habla mos­
trad o en N ifrl-N ovogorod : entonces se eaigleron cuarentenas rigorosas; pero 
ya era demasiado lai'de. Aquellos q m  huían de los lugares infestados lleva­
ron  la epidemia al mismo tieqipo que la noticia de sus progresos. El conta­
gio  se exlerídió en M oscow , y  todos los liabitanlea tpiB goiSban de algunas 
com odidades, abandonaron la ci«»dad; hasta los hom bres dvl a r t e ,  llenos tfí 
te r r o r , huian de los enferm os en vez de asistirlos. Es fiicil con cebir la CWé-  
fiisioa y  el desorden que resoltaron  <le u n  estado aernej.iole. S in  embargo, 
el núm ero de los enl'ermot no pasó de f i.o o o , y pudo observarse que ta  l  
todos aquellos que n o íe  ^ san im arotl , y  que no sospendieron srts negOTlos, 
ae libertaron de esta terrible plaga. Los criados, los m édicos, y  los soWidos 
encargsdos de en terrar hn m uertos, escaparon tam bién: los síntom as de la 
enferm edad fueron los del cólera eSpoamódéco de la India. Bl ataque tu ad­
m irablem ente ripW o. Se encoentrati e n  la historia é t  eslu epídettiía n um e­
rosos ejemplos de soldadós en m areba, cayendo en  medio de fes filas , y e -  
p ira iid o  en el raom eitio , como heridos del ra y ó , *in haber lesildo tie m i*  
siquiera para expresar sos d o lo r» . Se ba vislo  perecer í  obrn-OS cor» >» 
m iles Cu las m anos, t  los bram in ts e n  su leCho, y  í  los labradores en  el 

arado.
Los métodos curativos que *e habían am plM do con  lujen éxito  eil el Asfe 

d e l S u r ,  tu vieron  en M oscow e n  restihado c o n tra rio , y fe sangría f i *  f t -  
nesla  en UH imijr gml» «ímeTO fia casos; pero habletnlo tan febrstHjr de 
Sm olensko tentado cbn fefictifed lOS medios de la U■ .sn■ «p̂ âĉ on , fas médicos 
siguieron n te  m étodo, y  desde e n to n e »  casi lodos fas etifertaos Jograron sn 
realablecim íenle,

El Cólera e l caprichoso en Is elección d e  sos vfctHnas. Los enferuins y  
les valetudinarios caen los prim eros bajo de sirs golpes; p tr n  una satod 
fuerte no preserva de sos alaqir». Los negros batí sufrido m ucho mas fie 

•**ía enfermedad que los blancos; poetice se asegura que mas de cnalfO  tn i- 
llouei de indios han sdCabibttlo i  su furia desde i f i i ? .

Su in troducción  y atts progresoi en  E uropa  batí sido referidos p o r  to ­
dos los periódicos en las debidas épocas en  que h  enfermedad se ba  itJo d l -  
lalando . A hora debemos fiisr la atención Cn P a r ís ,  en donde « K lif tro  ha 
«parerid o  iSliimameiíte, y e n  donde está ejerciendo tu s  « trag o s . Todos loS 
■pfirrafns que  siguen tiós' parecen anm am enw  ú tile s 'é  im p o r ta ti tn  en  fe 
e ircu n sia tic ia  a c tu a l ; tiO (solo oaino arifeiilo de noticias , sino  tam bién co­
m o docum nilos e jíu c ia le s , cuya aplicacioo , oporlo tiam ente  eslobfccída IV- 
gun  los d ife re iitn  países, tei% siem pre  vciilajoitsitns para  fe  llostraciuQ 
p ú b lic a , y  para  U hutnauidad.
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EL COLERA-MORBO EN PARIS.

Extractos de periódicos de París , de cartas particulares, y  de otros 
papeles del día , relativos á la invasión de la enfermedad en arpie— 
lia capital, á las medidas que se adoptan para contenerla, á  anéc­
dotas y  casos producidos por esta circunstancia; y  otros muchos 
pormenores importantes, acompañados de diversos métodos curativos.

Los enferm os que descuidan el reclam ar inm edialam enle socorros, son 
ios mas comprometidos. Este m al exije una celeridad «slraordinaria  en la 
aplicación de los remedios.

—  E l núm ero de mugeres atacadas es mas de la  m itad inferior a l de los 
hombres-

E n  P u tean x , S. D e n is , P assy, V illetle  y  C liarenlon ha habido tam~ 
bien casos de Cólera.

—  La m ortalidad se m antiene en proporción poco alarmadora. Es sabido 
que en cuantas parles el Cólera ba reinado, el núm ero de m uertos ba  exce­
dido casi siem pre i  la m itad del núm ero de enferm os, aun después del pe­
ríodo de la invasión de la epidemia. La diferencia que existe entre la m or­
talidad de P arís y  la de L on dres, p or ejem plo, es bastante considerable para 
que encontrem os u n  m otivo poderoso de scgnridad.

Deben com batirse ciertas precauciones inútiles que entretienen temores 
exagerados, cuando no tengan el inconveniente mas grave de com prom eter 
la  salud. Querem os hablar del empleo inmoderado de sustancias, ó  de rem e­
dios pretendidos preservativos. N o intentam os dism inuir la coniianaa que el 
público debe tener en ciertas precauciones útiles, com o una bq^na vc-ulila- 
c ioQ , n a  gran  esmero en la limpieza ; pero es tam bién oportuno no abusar 
de las íum igacioncs de cb lu ro, de a lca n fo r, de vinagre m uy arom atizad o, y 
otras sustancias de igual género. N o hablaremos de ciertos remedios iu ve u - 
tados por el ch arlatan ism o, y  presentados com o antídotos infalibies. 1.a ma­
y o r  p arle  son compuestos inform es, á veces peligrosos, contra los cuales de­
ben ponerse en oposición aun los espíritus mas crédulos y  cobardes.

—^ S e  trata de llevar á los cam pos EIíko s  los mercados de pescados- Las 
emanaciones fétidas de estos mercados son m uy peligrosas.

—  E n  el caso eu que el Cólera  haga progresos se trata  de que las tropas 
acampen fuera de la ciudad.

L a  autoridad ha establecido que m ientras dure el C ólera , los delcnidoa 
en las diferentes cárceles d e  la capital reciban una ración  de carn e y  otra 
de vino. Se asegara que si et Cólera apareciese en IjM cárceles, se pondrá en 
libertad á los prevenidos de delitos menos grav es, 3  los condenados á  penas 
d* simple policía correccional.

. M uchas personas huyen de París para  evitar el Cólera. Esta pre­
caución no es la m ejor escogida; hemos oído decir á  médicos venidos de
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Polonia y  de Prusia qoe m u y frícueulEtnenle esta enfermedad Labia mas 
Lien ejercido sin  rigores en los cam pos que en las ciudades. Esle ^'sdUesr. 
t/uten pueda’ ’  que resuena en boca de los ricos ,  no es lo mas acertado.

—  Se abren m uchas suscripciones en beneficio de los enferinos pobres.
—  Todos los médicos del H otel D iru  consideran el Cólera-Morbo coxo-o 

una enferm edad no inflam atoria que debe tratarse con  m edicam eiilos exci­
tantes {G acela  M edical).

—  Se ban recogido hasta ahora enfermos de los barrios populosos menos 
sanos I de las calles estrechas y  húmedas.

M r. A lfo n so  D um utray  ba publicado lo que sigue:
" E u  el cu rso  de dica y  ocho aOos, he habitado diversas tierras, comarcas 

de las dos Indias y  de la N ueva H olanda, y  me he encontrado en las F ilip i­
nas y  en B engala, durante los estragos del Cólera. E n  Manila en  : S ao  , to ­
dos los individuos de m i familia y  y o  fuim os acometidos por esta enferm e­
dad, y  debim os nneslra  curación al doctor Godefroi. Los remedios que em ­
pleó fueron una pocioii compue.sta de é ter, láudano , y agua de flor de aaar.

A ñ ad iré á  esto ; fuertes fricciones con a lco h o l; en fin  llam ar p or todos 
medios el calor al esterior.

Debe recomendarse m ucho el cldoruro; pienso que esta precaución de 
m i parte ha contribuido á preservarm e en la Jam aica, en Jaba , en muchas 
islas del A rchipiélago, y  en la H abana, de la liebre am arilla  y otras en ler- 
medades epidémicas que afligen aquellos países.

—  Lin médico que ha visitado los hospitales Je París, después «le la in cu r­
sión del Cólera^ entre m uchos pormenores m uy curio.ios, publica lo  aignienle:

s’El aspecto general de loa enfermos no es tan espantoso com o hubiera 
podido im aginarse, a l ten or de los inform es dados p or otros médicos que 
han examinado la enfermedad en Rusia y  en Polonia. Es preciso concluir 
que el Cólera no se maniCesla con un carácter de m alignidad tan peligroso 
com o en el N orte de la Europa. P o r lo que toca á  contagio se lim itan  á 
una observación que debe disipar todas las dudas.

Las salas del H otel IMeu y  de la Caridad  han sido visitadas p or mas de 
trescientos médicos de la  ca p ita l, q u e  ven cada dia una clientela num erosa 
y  que v iven  en el seno de sus familias. Elstos médicos han tom ado el pulso, 
com prim ido el estóm ago, y  re co rr id o , p or decirlo a s i ,  la  superficie del 
caerp o  de todos los coléricos. Es decir que si el Cólera fuese con tagioso, lo ­
do París deberla estar infectado á  la hora de esta. La enfermedad se nota 
que ataca mas á  las clases laboriosas y  necesitadas.

N o putule negarse que hay algo de extraordinario en la rapidescon  que 
mu<;has personas han sido acom etidas, y  sobre todo en la invasión de esta 
enferm edad, que nos llega , por una abertura de c o m p á s, de Londres á 
P a r ís ,  sin  pasar p or los departam entos intermediarios- M uchos médicos 
atribuyen  á  la  influencia de los vientos del N o rte , que soplan hace alguno.» 
d ia s , esta súbita aparición del Cólera: o tros suponen que la tem peratu­
ra dcl in viern o  que acaba de p a sa r, ba dispuesto para las enfermedades in ­
testinales 4 las consLilucioues debilitadas por excesos de régim en , ó p or falta 

de alimento.
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lo , d .  q » . van

u .!J.> smiiUadn can m ucho fru lo  en K asia ■ en in  
„.« ,, 4 .  C U  u no qoe Un , ,  , „ , „ d a  de laa callea p a -
g la te cra , 1 en A lem ania; «  «  ^  alim enU do
■ ar4¡»M V en jas orH iK o n ad íS i « »  iM d )« 0 , y « te c la s  arom atitadas * y  con

r ^ r r ^  d l . í  W» v a p ^ a  de la aamdafccn

y  deainficiona loa p r e « ,c io n « .  Se

í  on  precio m uy aubldo. Le .e r .o iid .d  h a  com prado una

dos loa ponioi.

E x »  In stru cció n  p o p u la r  sobre  e l C h f e r a ^ M o r io ,  p u « ( a

en iodiu las esquinas de P arís, Je órden de la Autoridad.

O b a e rv a te l m a p o r a s a o e n e í,  y  eneU lo)am i«® to. ^ , . . ^

E í i t t c o i  roafriar»*} y  “ a u ‘««^*« •=“ “  ^

*** ^  poner loa pioa desnndos sobre los ladrillos.
L o s ^ r e r o a  <̂ wt tengan que « a U ja r  en  parages buwedos h í r í n  bien de

ponerse albarcas.
No «bermir c o *  lao oentaoas ebiorU».
Kelim rae lemprotro i  oasa de noche., para evitar el fr ío  y U boaaedad. 

EviloT en cuanto ae pueda toda iatisa- 
No vealirse lísoeo dcompa.
ü a a r d e m u c » »  ,o b ri*d a il:e o cO T « co en cte  e v itar todo « c a s o  de 

m e m o , poea oe ha observado que k» borracho, y  los intem perantes son 4oa

maa espueslos á  el alaquo^del mal.
A lim e n la r *  principaloienle con carnes y  sopas sraaaai n« »'»•«■  

d „  saladas, « i  de m alanta y  « I c h ic lu r i .  : re .iaD c.ar i  c « a .  pm ada. de 

paslelerii-
Abslenerse. de cra d e u a  de *ados fléneros.
Toda btdiidn fr ía , lom ada cuando ae tiene c a lo r , puede se r p e lig ro » ; al 

•c o a  n ue ae beba debe aar c la r a ; el agua fiU rad. as prafer.ble d  lo ita . las de^ 
« . . .  En vea de beberU p u ro , os m ejor s ñ « íir  « n  p a r  de oueboradas en oa- 
da «uartiUn y eoedio de aguardien te, i  de ajenjoa.

El agua con vin o conviene también.
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EV « b w *  d» 1k » m  ÍUerlss es m u y p ern ieiw o : )o  m ism o se dice del 

■ i;nardienle en ayunas. Las personas que (ienen esta última, costum bre de­
ben  pon lo acH o s com er un pedazo de pan antes de beber el agaardienXe. 

de cidra y  cerveza <t<i« n o sean de m a y  b u e M  eaJidadl
T o d o  el que se sienta afeelado súbitam cn la tj« doJarosi sovdoa eili Ua 

m iem bros, de v ah id o s, de opresión , de ansiedad de pecho, de ardores en el 
v ie n tr e , de cólicos, debe al instante recfem w  la  asistencia de la medicina, 
ín te r in  viene el fa c u lta tiv o , e l enferm o debe m eterse en la cama y  lom ar 
u n a  infusión bien  caliente de flor de CiW, y  c n la a r  c b  caltH p o r tsdos 
tw  o a d io s  poaiblea

Jtíiiíüceuufií*s. ap ü cad at pat- varios Hlédicas en P a tis.

Regimeo de >ír. Dupuylre«.
i . °  P on er a l cuCermo en  u n  caire  d a lie iw a .
4 .”  .Aplicarle ¡nm ediaU ntenie ciaoo d  *«» ventuM » aaiadaa a l epigutriOa 

y  p or cada una d a e lla a  ea tra tr  doa ó  U ea o i ^ a  de sangre,, atas ó  menos» 
saguu la  «dad, U  fu e r »  dcl «nferm oi y  «1 estado d el pnlsp.

3. » A ! m ism o tiem po aplicar fricciones con frasMia ó, c f la  U n a , p «  
cuatro  personas , una i  cada pierna y  i  cada brazo.

4. ® A dm inistrasle u n  coctnvcntn de adornaidaraa Lecho con una decoc­
ción de una cabeza de e llas, sin  sim iente, y  pulverizada en  una libra de

agua.
4. ° Inm ediatam ente despaes de la fciecion d a r , debajo de la j mantMi 

«osUnidas en h u e co , «nos vaho» dg agua n atu ra l, durante una m edia boro.
5. ° Pespuea d o  esta fum igación , w a r  y  trotar toda la superficie del 

cu erp o  con b» ayuda de la franela ¡ ca io bia f la  c a m iu  y  las s j ^ n a t i  caU n- 
ta r y  saum ar c o a  igualdad la  cama.

U ceba esta p rim era p arte  d a  Lm  iQ adkaBieoios:
1."  D ar ca«k 4 »  botaa u n  cocimieMta d e  a d arm id en s preparado según 

M ba indicado.
a.® A d m in istrar en cada hora una cucharada oed U acia  da la  poeten 

siguien te;
A gu a  d e  m enta m oy ligera, 3 o szaa; «oisacetate de p lo m o t^ u  gofas; jar 

rave de azúcar , una onza.
• 3.® Hacer to m ar cada tres; horas u n a  m edia lev«i*va « o *  Wa cocim ien­
tos reunidos de rata  de malvwviec» y  de adorm idereo.
• 4-® D ar lo mas anjenm lo q iw  «1 p n íd a  frkcM nos ® hre e l cuerpo» y 
perticulaam enle sobare U región dal canazon y  «obra Iw  m im b ro s»  o tg  f n r
uelo ó U n»

—  H r. R e ca m i»  d e sp tw  d o  W ce r osa  de ladriHoa ealieste» aplicados 
a) y ien tp e, ge bedeo de na|iar, ^  frieeioacs caUtmiM sobro loe. n ietabrn s 
con soeU tKias acomátifias,» a c a l»  d o d e ^ f s «  i  baosr u m  de «« p ervow s de 
agua d e  nieee.

* ^ 3tr, Uagenüic haco t o n m  i  los c a r é e o s  n n  p w e b  cois r o m , láe 
y  limón.
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—  M r. líaylH liace poner en eJ lecho do los coléricos n n  calentador con

espíritu  de vino.
__ M r. B rou ssais, que pretende que el Cólera es una gastro entoriles,

con itillainacion del sistema ven oso, hace uso de la  sangría y  de las sangui­
juelas, de bebidas opiáticas, y de fricciones en los pies.

A P U N T E S  SU ELTO S.

L a  China n o ha tenido Ollera. Se a trib uye al l¿ e , de que sus habitantes 
hacen tanto uso. E l OWero no ha aparecido en Holanda: el lee es tam bién 
allí una bebida de lodos los momentos. E n  Londres, en donde se tom a m u ­
cho tée, tam poco el m al ha hecho muchos estragos. Esta observación merece 
meditarse,

—  E l Cólera es una enfermedad grave: es sin  em bargo mas espantoso 
cuando se le espera que cuando llega. O tras enfermedades epidém icas,  como 
las v iru elas, el saram p ión, ciertas fiebres nerviosas, han hecho m achos mas 
estragos. E l d ie r a  hasta ahora ha atacado generalm ente en E uropa u n  in ­
dividuo sobre 7 $ , y  en algunas parles no ha sobrepujado la proporción  
de 1 sobre aon individnos.

Se nos acaba de dirigir la  caria siguiente.

Ma'drid g  de A b ril de i3 5 a .  =  Seilor E d ito r de las Cartas Españolas: 
M uy señor m ío: m e apresuro i  com unicar á  V . el adjunto extracto de una 
carta escrita en 5 de octubre últim o por el doctor H orn de B e r lín , uno 
d é lo s  médicos mas célebres de A lem an ia , sobre varias circunstancias del 
Cólera de la India. D e dicha Carla se deduce una particularidad m u y nota­
b le , y  e s , que un régimen regular sirve de preservativo eficai con tra  dicha 
enfermedad , y  esto se pruebe p or el modo con  que se ha libertado de ella 
la  guarnición  de Berlín. A si pu^s, si por una parte los remedios egercen 
poca acción sobre este m al terrible cuando está ya  pron un ciado, p or otra  
p arte  se puede tener el consuelo de preservarse de sus ataques p o r medio 
de precauciones m u y sencillas y  poco dispendiosas pues que están a l alran- 
r t  de los soldados prusianos ¡ el gobierno de este mismo país es el que las 

ha prescrito.
“ U na observación rigorosa é im parcial de la  propagación y  de la m ar­

cha del Cólera en B e r lín , dice el doctor H o rn , desde el 3 1 de agosta 
de i 8 3 1 , época de su aparición, hasta este día (5  de octubre del mismo 
a ñ o ) , m e ha convencido que esta enfermedad es m ucho menos tem ible de 
lo  que com unm ente se cree en los puntos lejanos de los países en que se 
ha luanifeslado. Esto resulta con evidencia de los hechos siguientes:

E l Cólera ofrece en B erlín  asi co a  relación á  su form a com o p o r lo 
que hace á su propagación, un carácter m ucho menos grave que en otras 
poblaciones. No ha atacado diariamente en u n  térm ino m edio mas que 
de 3 S á  4 o individuos, lo que es m uy poco respecto i  una población de 
a a 5.0 o o almas, y  que ademas comprende una fuerte guarnición en su recinto.
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.* E l títad o de los casos del Cólera en esta ciudad presenta hasla el

lio  del dia 5 de octubre los resultados siguientes:

Atacados por la  enfermedad. Restablecidos.

a 3 3

Muertos.

6 9 Í

Curándose.

1 7 3

E n  la m ayor parte de estos enfermos se ha podido determ inar de un 
modo m uy positivo la ínllueDcia de las causas ocasionales de ad q u irir la 
enfermedad que se hubieran podido evitar con  alguna prudencia ; tales co­
m o desórdenes en el régim en , fuertes resfriados, cólicos y  diarreas des­
cuidadas.

a.“  La m ayor parle de los casos del Cólera se ban verificado en filies 
estrechas, sin  ventilación y casi inaccesibles á  los rayos del sol ; en habi­
taciones bajas y  húm edas, y sobre todo en aquellas que están situadas iu - 
m edialam enle á  la orilla del a g u a ; m ientras que las habitaciones espació­
l a s ,  lim pias y  ventiladas se han preservado de la enfermedad, Esta regla ha 
sido tan invariable que ciertos b a rr io s , tales como el de FrU drichstadt cu­
yas casas son espaciosas y  ventiladas, y  las calles expuestas á las corrientes 
de a ire , se han preservado con pocas excepciones de aquel terrible azote, 
y  aun estas excepciones se han verificado en la parte posterior y  mas baja 
de los edificios. Se ha observado hasta el presente que el m ayor núm ero de 
coléricos en el Ale.xanderslrasser (calle de A len d ro ), sobre lodo en la  cas» 
de corrección ; en el Fricherbrueke (puente de los Pescadores); en la K»- 
cherslrasstr  (calle de Pescadores) ; en  el Friedriclisgrasser (A udrn de Fede­
ric o ); los babilanlcs de la fabrica de T ep p erl ; el arrabal de S h alan , delante 
de la puerta de A m burgo , y  sobre el Schijfbauerdann  (dique del astillero 
de coustruccion de buques).

3 .° E l Cólera se propaga con m uclia dificultad p or contagio, y  esto 
sucede tam bién respecto á  las personas que p or su profesión ó  por su de­
b er se exponen , por com unicarse con los coléricos i  un contagio inmedia­
to. lU sta  el presente n o se ha observado en Uertin mas que u n  pequeSo 
núm ero de casos aislados de d ie r a  entre los m édicos, loa euferm os y  lo? 
criados de hospitales, y  en ellos las fallas de régim en y algunos desórdenes 
han tenido una parte iuconlestable. Es pues m uy cierto que al paso no 
se puede negar el contagio del d i e r a ,  el peligro de este contagio es muy 
poco tem ible, y  que u n  concurso particular de circunstancias lo lim ita d f 
u n  modo extraordinario.

Ea Observación que se ba  hecho de que en ciertas babitaciones ó en 
determinadas familias muchas personas liau  enferm ado i  la v e z ,  ó  por de­
c ir  m ejo r, U s unas después de las o tra s, d o  desiruye lo que k  acaba de 
exponer. S i ,  en efecto , se considera que ademas de las influencias genera­
les que defienden de uiia localidad poco ventilada, el recelo , la inquietud, 
el te r r o r ,  tan  p ro p io s , com o se sabe para favorecer al desenvolvimiento 
de la enferm edad, bau debido acreerniar las causas de predisposición , se 
Pttdri d i r  fácilmente una dri eU-cto dr que se trata.

i -  E l Cólera aun cuando se hayan manifestado ya tfnloiDSS m uy gra­
bes, no es luuj! dificU de curar. La relacioD de los casos de curación con  los

T o m o  V .  7
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de enferm edid no  parece desventajoso si no por la ra ion  de q a e  la m ayor 
p arle  de rnrerm os reclam an demasiado larde los socorros del a rle . E n tre  
los que se lian puesto en manos de facultativos desde el principio del ata­
que del m al ha habido un gran  núm ero que han cu ra d o , y  lo m ism o ha 
sucedido á  muchos que estando en lo mas fuerte de so  enfermedad ofrecían 
poca esperanza de libertarse de la muerte.

Lo expuesto a iileriorm ente está fundado sobre n u  gran  núm ero de o b ­
servaciones hechas sin espíritu de prevención, y  p or lo tanto se poedrn de­
ducir las conclusiones siguientes; son los m ejores preservativos del Cóiera, 
y hacen cesar todo peligro de contagio aun cuando se verifique el contacto 
inm ediato con lus coléricos, la ejecución exacta de las reglas que prescriba 
el m édico, sobre loilo un régimen severo y  notablem ente el uso de la carne, 
de v in o en moderada cantidad que n o produzca cólicos n i d ia rrea ; u n  
oportuno abrigo en habitaciones y  vestidos ¡ la proscripción del tem or y  la 
tranquilidad de ánimo.

E l  Cólera es fá c il  de curar cuando al aparecer sus prim eros sínlooias 
se recu rre  sin pérdida de tiempo á uii médico experim entado.

La influencia preservaliva de una vida arreglada, de un légitnrn conve­
niente , del oportuno abrigo del cuerpo , y  de la abstinencia de todo goce 
n ocivo , resulta dcl modo mas evidente drt estado sanitario de nuestra guar­
nición (de Dei'liii) , pues en los i . i  oo  individuos atacados del O dera  apenas 
se e iin ien lra ii in  soldados. Por lo tanto las reglas de higiene prescriplas 
p or el Rey de Prusia á lodos los cuerpos que com pourii la guarnición de 
Berlín podrán servir de modelo á otras naciones. Cada soldado lleva nna 
laja y  calcetines de lana, Con el aum ento de paga que se le da con m otivo 
de la enfermedad se le obliga á com er una sopa p or la m añana y  o tra  por 
la la rd e , y ¿ tom ar una m uy pequeña dósis de aguardiente am argo antes 
de la comida. Se le arresta si se le convence de haber com ido frota y  n in ­
gún m ilitar sin excepción puede salir de su cuartel después de las seis y  
media de la larde.

M illares de habitanles que lian adoptado este género de vida tienen en 
él la m ayor confianza Se ocupan de tus negocios, procuran exponerse t i  
a ire  con frecu en cia , cultivan  la sociedad de sus fainiliai y amigos y frecnen- 
tan  como en otros lirnipos las iglesias y  los teatros."

Sírvase V . , señor E d ito r, p ublicar estas noticias si lo considera del 
caso , y  disponer como guste de este su atento servidor. Sacaben.

O tra s n o tic ia s  rela tiva s a l  Cólera-Morbo.

El Consejo Sanitario de Londres acaba de publicar lo siguiente: « 'E l 
Cólera comienza por una flojedad en los intestinos. Deben tomarse algu­
nas prrc.vuciones que convienen á toda edad y  en lodo tugar. E n tre ellas, 
la que ha salvado hasta el dia oiillares de enfermos , y  que recomenda­
m os, es, inm ediatam ente que se sienta el calam bre en las piernas ó en 
los brazos, ó alguna indisposición en el estómago y n o se pueda r e ­
c u r r ir  al médico , tom ará el e iire ra o  tres cucharadas de sim iente de 
mostaza blanca con agua tib ia  mezclada con sal i  f iu  de provocar el vóm it»

Ayuntamiento de Madrid



( 5 . )

y  «leiposs sS  golas de láud an o, en un vasito lleno de algún liquido agra-» 
dable al paladar; se pondrán sobre el v ien lre  y  concavidad del eslómago 
del enferm o unas servíllelas calientes <5 unas cataplasm as, no jiermiliéndose
«n su habitación mas personas que las que están destinadas para cnidarle.__
Algunos médicos ingleses han observado los buenos efectos del método del 
doctor B erm ann, para preservar el contagio de la Cólera-M orbo. Se dejan 
w  disolución en una l a u  cuatro  onsas de alcanfor en toda pieia habitada.

comida parca y  lige ra , m ucha lim pieza, y  llevar siem pre alcanfor en el 
“ Olsillo; son mas de cinco m il ca,sas las que dem uestran los efectos felices de 
este método.

&  observa en Londres que el Cólera sube el Tám esis, siguiendo siem pre 
nna linea recta: se manifestó e i.L im eh o u se , pasó á R o llierilh e , de.spues i  
n y últimamente á el arrabal de Lam belh, no lejos del
puente de W e s ln m istb e r , de modo que boy está separado p or el rio  de la 
•-ámara de los Lores y  de la de los Comunes.

La Comisión central sanitaria de París redobla sus medidas de higiene 
publica, p.ara libertar i  la capital de este terribe azote. M ultiplica laa fuen- 

{ 14 establecido ya 27 m as, sus aguas se dirigen h icia  loa albañales ó a l- 
niarillas. — Se han com prado y  demolido muchas rasas en algunos c u a r- 

les, 6  inficionadas, ó que im pedían la circulación del a ire .—  La iiolicla

elll's m ^ *'* y  no perm ite que se re c ib in  en
•Ms mas personas que las que puedan hospedarse cómodamente __ Se ha-

h a ñ  p.articu!are», com o laa que se
dad V T ‘  in e  lim en  gérmenes de in saln bri-

t'® p ron to  «
t o S  las « r  .‘ “ ‘ i  “  ^  ' *  y  e nes de la cap ita l: está ya concluida una contrata para el efecto 

e .i.M  preservativos: los curativos son los siguientes- Se
I.O .P Í..1..; b . b . i  „ d .

y  boticlrio^ F  ’  r *  ^  designado, lo , m édicos, enfermeros
donde K! nece 1 " “ diritia nóm ada, enviará sus doctores y  sus auxilios
»u oÍd  í  nadie se te llevará a l bospleio contra su v o -
de ella'. ^ “ ‘«'Idos y  « K orrid o , dentro

t o n í " « 7 á ' ' ’u ‘ '* ! ’ * r  “ lo b rid .d , el prim ero y  « „  ¡m p o r,

' • » . %  está T  \ t* ?  ■ '"* "**'• ™ “ 'r 'o s  en cada calle y

• '  q o . Í 7 7 c h  J á l f °  u 7 “ .’ ' ' ' '  Salubridad!

" «  "O . dará7  .7 ?  •"*" Salubridad. S u s observacio-
" «  pondrán , r c j r  7 ’' '» Pública, y  tal ve.
'»  e»pecie h u m ,,,,  “ " y  i “ PO rU nte, á

'^ » ¡d » d  e f n t e T i t ' i r V o d  " " 'y  E n
'"«dios que se h?n ■ . '* '*  de reconocer la im potencia de todos los

‘^ « » v m i d r . n L c " e 7 e í* ií:criGcio de sos opiniones personales, adoptando
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en TOS <8 b a rr io s , á fin  de poder dar socorros inm edlalos á  los individuos 

acometidos p or el Cólera-Morbo.
Cada comisión tendrá disponibles u n  cierto núm ero de euferm eros y  de 

porlcadores, á fin de poder tran sportar los enlVrmOs al h o sp ital, ó darles 
en  su dom icilio los prim eros socorros que reclam e su estado.

Los medicamentos necesarios, y  los medios de tran sp o rtar a  los enfer­
m o s, se encontrarán  igualm ente en dichas comisiones.

Todos los casos de Cólera  deberán a l m om ento ser transm itidos á  la 
T releclu ra  de Policía por los individuos de dichas com isiones; á  este electo, 
se tes han distribuido boletines im presos; una caja clavada i  la puerta de 
cada oficina de com isión , para recibir las carlaa y p arles, será visitada de 
llura en bora por agentes destinados i  este efecto,

U na instrucción del Prefecto de P o lic ía , que se im p rim irá  y  fijará en 
carteles ,  previene á lodos los pi-opielarios , y  casas de huéspedes, que al 
instante avisen de lodos los casos de Cólera que ocu rran  en sus domicilios.

Se ha prevenido igualm ente á  lodos los médicos que sum inistren el m is­

m o aviso. , ,
Los alojam ientos de las personas atacadas por el Cólera serán, despoes del 

térm ino de la enfermedad , purificadas y  sometidas á aspersiones cbioruradas.
La adm inistración ha mandado im p rim ir cuarenta m il instrucciones 

populares sobre los primero# remedios que deben aplicarse en los casos de 
invasión del Cólera Estos rgem plarcs se distribu irán  en P arís y  en otras 

grandes ciudades.
H abrá uua sala p articu lar destinada en cada hospilaal para las personas 

acometidas p or el Cólera.
Asim ism o se establecerá un servicio p a rlicu U r en  cada hospital para 

los coléricos. Los utensilios de cama se renovarán para cada eu lerm o , y no 
servirán  sino después de haber sido purificados y cblorurados.

Se establecerán medidas de salobridad y  de lim pieia cn cada cárcel: se 
p ro cu rará  sobre lodo evitar el acum ulam ienlo de los presos..

U n  bando de Policía vá á establecer los barridos exlrso rd in a rio i', y  la 
desaparición de todas las inm undiciss. Se dará  salida á las iueules , durante
m uchas horas cada d ia , para lavar las calles.

Se invita  á los propietarios 4 que üanqueen la parle in terior de sus ca­
sas, y  á que hagan regar ahundaiilem enle con aguas cbioruradas los depó- 
silos y conductos de los aboquines y  fregaderos.

M ed id a s p rescr ip ta s por e l  M in istro  d i  la  G u erra  en F r a n c ia  con  moc- 

t h o  de la  ím-asíim d e l  C ú k r a - lM o r b o ,  p a r a  que sirca n  de norm a  

ú  la  gu arn ición  de P a rts .

1." Cada hem bre se proveerá de un chaleco in terio r de franela , y  de 
calcetines de lana.

a.° Se d istribuirá á cada in dividuo una ración de a rro z , y  o tra  de vino. 
3.“ Las tropas n o asistirán al egercicio sino cuando el frió  de las noches
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*e haya d isip aJo, y  el egrrcicio no habrá lugar en tiem po frió n i húm eda
4- A n tes de ir  la tropa al egercio, com erá una sopa.
5. " N o »e perm itirá  en los cuarteles la venta de licores espirituosos. Su 

aboso causa el Cólera casi iiimedialameiile.
6. ® Las listas se pasarán al ponerse el sol.

y.® N o se haran las camas por las m añanas: se sacudirán los colchones, 
as sabanas , y las m aulas ; se las pondrá al a ire  basta p or la n och e, y  se 

dispondrán las cama.? despees de la lista.

8.® Se exigirá una limpiexa mas severa que de costum bre en los cu a r­
teles, y en los individuos,

^L ii " " l i t a r  caiga enferm o, será conducido al h o sp ital, con
un billete .n d ica livo , y  dándose parte al Coii.ieio de Sanidad.

lo . Habrá un c iru p n o  de guardia en cada cu a rte l, el cual tendrá iin 
registro para in scrib ir el nom bre de los soldados á  quienes acometa la epi­
demia , y  de las disposiciones que. se hayan tomado.

I  I .  Se establecerá en cada hospital m ilita r , y  en el cuartel de los in­
válidos una sala particular para recibir á los coléricos.

«a. Se p ríscrib irá  la ejecución exacta de las medidas higiénicas, eslahleci-
das por los reglamentos, y  relativas á la ventilación y  limpieaa de los cuarteles.

1 3. Se prohibirá á los soldados que entren en las tabernas y  otros si­
tios públicos.

A N É C D O T A  CU RIO SA.

Com o cuanto antecede, relativo al Cd/rru-iVorio, ofrece un cu a d ro , de 
01 modos tr is te , term inarem os hoy estos documentos y  noticias con un 

anceso que form e algún contraste , sin salir de la materia.
Dos ó  tres dias después de la aparición del Cólera en P a r ís ,  un inglés 

residente en dicha c a p ita l, se levantó á media noche tlo rm en lsd o  con c ó -  
licos v io len tos, y  creyéndose acometido por tan terrible eníérm edad, envió 

toda prisa á un criado suyo á buscar m édicos, m ientras esperando se 
tnso dar iricciones en lodo el cuerpo p or otro de sus mismos criados. Cuan­
do los facultativos llegaron, encontraron al inglés negro, de pies á cab e» , 
y  se sorprendieron de que e l mal hubiese en tan co rlo  tiem po hecho tan 
expanlosus progresos. Acercáronse a l enferm o, y  habiéndole locado, nota­
ron  que el color negro se les pegaba á los dedos , y  se quitaba de la piel 

e paciente. ¿Q u é  era? Q ue el criado untador había buenamente untado í  
su am o con el unto de las bolas. Lo  que « le  lillírao tenia era un cólico o r ­

in a r lo , del cual sanó al rnom rntoj y á  estas horas, gordo y  roaagante. se 
pasea p or as T uller/as, va  á la óp era , bebe Cham pagne, y es el prim era 
que se n e  de su aventura. *

Nota. £ n  el número an terior, pdg. 1 4 ,  lin. a « . donde dice 1780 , 
1 789. '  *
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Los precios de los principales frutos en las provincias que á  conti­
nuación se ea:presan, desde el i  & al a 4 del mes de mano 

han sido los siguientes.

F R U T O S .

F A N E G A
CASTELLANA.

A R R O B A
CASTELLA-TA.

C »

L I B R A
CASTELLANA.

PaOVINClAS.
M 2  S -s

S  Ó i  A

.s  s  .1  o sb C S e 9«1 b u r -  «a
O  < < >  <

A U va ............................  5 ^

^
L''»»*»»». . . . .  48
... ............................. ....... 3o

.......................J 7  a(t
Ijuenca. . , . xr ^9

^ s jí^ m a d a M .' ! 1 a 6

f e . : : : ; ; :  í
G u íd .| .ja „ _  . . . 3o a5
yu 'p u tco » . , . l i

d e  U  F ro n -  *

M » d r id . ........... ^
M iU t ., .  ................. ^  «
M allo rc í. . . :  :  ’ / »  
Menorci, * ' * 2®
M a n ch . ...............
M u re !..  ..........................”

S íU tn ín c a J ‘ ‘ ^
S a m . n d ^ -------4*  3a

Toledo. ..................? 9  a 6
V . l e n e i . . .............. ! »  ? 4
' ’a lU doló l ■ • • • 4^ 34
V ! „ . y , . ; ; ;  • 4 °  ¡«i

>S a3 a8 8i a? ^9 16 3? 
>4 >7 4o ?S aa So 6  a4 
aa 17 a6 bS 35 5o  37 bZ
>5 53 5? 43 16 43
i 5 36 4°  <5 33 5a 7 44
>7 a4 06 90 17 48 aa 36
19 a? 4a 38 aS 44 9 a3
14 a3  OI 81 a4 07 a i 55
14 iS  5a

6 6

aS 88 
3 i la i
45 70
4» 84
»9  94

3o 45 
35 5o

19 36  4^ 81 aa
i 5 38  57 3 i
■  5  6 a  8 7  a S

i 5 35 i 5 89 2J
uo 4o s8
a4  5o So 16

»4

“9

37

 ̂ - 33
48  67 a i in  8 37
09 64 19 43 la  4o
a  58  58  5  Ti

aS 5o  7 30
aS 49 '■  33

[4 a6 5,  1 >7 I >5 3 11 6
!7 11 39 aS 3o 1 aS 3
.0 la 45 > 6 1 6 3 a i 6
.3 di 53 a lo  a }6 4 aS 6

6 ■ 8 a 1 36 3 5

4a
36 63 
46 53 
38
a6 5 i
60 83 
So 55

ü t l

4? ¿ ^
a8 8f

a8

4i  8 a6 
54 10 34 
68 >8 4<>
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Ofr/tcen lo s  p recios referirlos lo s  resu ltad as siguientes.

TÉRMII^OS DE l ‘ R O P O R C íO X .

F R U T O S . M A X IM U M . M E D IO . M IN IM U M .

T rigo .

C en ten o . .

M enorca. . . 
Toledo. . .

V alencia.

C eW da. .  . . J lc n o rc a . . 

M a íz ................. M a llo rca . .

J u d ia s .  . . . .  T oledo. . . 
G a rb a n iD S .. .  G a lic ia . . . 
,  (  A s tu r ia s . .  .

...............{ G a l ic ia . . ;  .

A fe ite ..............( G uipúzcoa.
{ V k c a ja ,  ,

V in o  co m a n . A sto ria s . .

C a rn es,

........................... M álaga , .

C arnero , .  . . M álag a . .

T o c in o ..  . . . M álag a . .

ia

34

34

35

68

a j

e  G a lic ia .  .  . . "T 
1 M allo rca . . .
J  JNavarra, • • • l  
I  Segovia, ,  .  .

B urgos. . • •
I E v tr«m ^« lo ra  J
< Granadal, . . s a6

l l ' ' ' ! " " ......... 3
< C a r la |e n a . . . y
< S e v i l la . . . . >  «7 
)  V izcaya. . . . >

M u rc ia  . . . .  38

ÍG ata lu iia . . . ? 
N a v a r r a . . . .  |  
A ragón. . . . 78

^ C»tnluMi. s . f
< G udclaU jarai.. (  a5  
i  M :»drÍd. . . e >

J  C a r ta g e n a ..  . U g  
G u ad aU ja ra .e  t  ’

C. M eeopca, e » ^
C A lava .............. >
J  A v il.....................>16
I  T o ledo .............>

J O B N
DBL CAMPO.

A lava ...............
, l l  ( J e r e z  d e  l a )  

J  F ro n te ra ,  . a 
j  ALvdrld. . . , \ 
'•  M álaga . J

¡J e re z  d e  1 
■ F ro n te ra ,  

a  18 M allo rca . ,
A ragón . . .

(  C uenca. . .
4 a 8 < M allo rca . ,

]  M u rc ia  . . .
Toledo. . .
A ragón . - . 
A s tu ria s . . , .
A r i la ...............
B orgos. . . . 
C artagena . . .  
G ra n a d a , . . 
Guadalajara . 
M enorca . . ..

< M an c h a .......... ) 4
M u rc ia . . .  . 
P a lc n r la  . . . 
S a n ta n d e r . . ,  
Segovia, . . . 
S ie rra -M o re ­

n a ..................
S o ria ................

\V a le o c ia .  . .

A s tu r ia s . . 
C uenca. .

S an ta n d e r.

M an c h a . .

I A ragón . . 
A s tu ria s . .

M álaga . . 
C a ta lu itu ..

M enorca.

M allo rca ,

N a v a r r a . .

A stu ria s .

A stu ria s .

A la v a , . .

34

39

I 6

V a lb d o lid .
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A L  C U A D E R N O  4 Z  D E  L A S  C A R T A S  E S P A Í Í O L A S .

N u eea s  n o tic ia s  lleg a d a s  p o r  e l  correo  ú l t im o , c m  fe c h a  d e l  5  d e l
corrien te .

E n tre  lo j individoo» Ilevádoj i  los hoipitales rn  la  farde de ayer 
y  en el día de h o y ,  se encuenlran m uchos que se habían dejado arras­
tra r  á los eacesos de la embriaguez. E s m ny esencial de in cu lcar en
todos esta verdad ¡ á  sa b e r , que los excesos de cualquier género son
n n a causa poderosa é  inmediata del Cólera-, que cuantos p or sa posi­
ción están al alcance de ejercer cierto influjo en los jornaleros, traten
de convencerlos que la templanza y  la sobriedad son los mejores p re­
servativos para con jurar el mal. « e  aqui los medios que indica el 
d o ctor G aubert para libertarse de este aiote. Las dos condiciones de hi­
giene fundam entales so n ; i . "  de conservar y  aún de excitar lai fun­
ciones de la p ie l, por vestiduras cslíenles de lana ó franela aplicadas 
inm edialaracnte. a.» D e m irar con la m ayor prudencia las faciillades 
digestivas; esto es no acum ular materias alim enticias en el estdinagn y 
com er menos que de o rd in ario , sin que p or eso se mude en nada las 
oosturabres contraídas por el régim en , elim inando empero la gula y  la 
sensualidad ; en una palabra , de ser aobrio y  de conservar el cutis en 
w iii tem peratura templada y  en accion-

Es m uy bueno para suplir la reducción que se hace del alimento 
acostum brado, de beber por la maBsna y  en los interm edios de las 
com id as, agua de arro z-d  de goma arábiga media onza en cuartillo y  
m edio de agua. Esta bebida es tanto mas útil para suplir el alim ento, 
y  com o dulcificante de los árganos digestivos, cuando se observan m u- 
c as perw nas en las cuales la disposición alm osfcrics que enfendra el 

‘ * r a ,  les desenvuelve tal aum ento de a p etito , que si lo satisfacen .-oo 
m an jares, en  lugar de burlarlo con la bebida in dicad a, d i  m ayores p ro­
babilidades para la invasión del Cólera.

Cualquier persona que sienta una indisposición in testin a l, cffiieo , 
la rre a , cansancio, repugn aueia, dolores que se semejen á los c a h m - 
cw  de los m iem b ro s, pesadee de cabeza, & c , debe apresurarse en re - 

*eni "  p or el descanso, el abrigo del lecho ú  de au apo­

de ^  *j 1 * ** ** «“ “ O ’ y
necesidad para refrenar mas victorlosam enle el desenvolvim iento de la

a n i S H  m edio grano <5 un gran o del extracto  gomoso del
opm en  indicada.

trem ad ** ‘ '‘" ' 6 "  « '
land,^ por el e jercicio  m ascular y  el trabajo in te lectu al, e v i-

sieinpre las excitaciones nerviosas del placer 6  del dolor. La s i n -
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pliciilad de costum bres y  la templanza y  parsim onia deben ser el re- 
gim en con stan te ; quien siga (al conducta v iv irá  exento del Güera.

—  U u  preservativo real con tra  el C ólera , dice u n  p eriód ico , y  de 
qoien ya nadie duda en el dia , es el uso de buen iée. Penetrado de 
esta verdad el gobierno austríaco d ecretó , cuando la eufermedad apa­
reció en V ie n a , que cada fam ilia se proveyese de cierta  cantidad de 
lée. La población de V ien a es de S o o .o o o  habitan tes, y solo 3 ooo han 
sido victim as del azote.

M uchas gentes en P arís se alarm aron asi que tuvieron la p rim er n o ti­
cia de la existencia en dicha capital del Cólera-Morbo. Inm ediatam eiile m u ­
chas de ellas huyeron , y otras se disponían á huir. K s lo , no solam ente no 
es p rn d en le , si n o  que es u n  m iedo mal entendido. E l rem edio con tra  el 
Cólera, está en la limpieza y eu la sobriedad, y  n o  en el lugar que se habi­
ta. M uchas veces acomete en los cam pos, y perdona en la ciudad.

—  El inform e oficial de la Academ ia de M edicina de B erlín  prueba que 
in .o o a  personas han m uerto en las c iud ades, y  do .oon  en los lugares. De 
esta diferencia en la m ortalidad deben inferirse dos Cosas : la prim era , que 
la vida es mas cómoda , mas su stan cial, digám oslo a s i , en las cíndades que 
en el cam po; y  la segunda que en el cam po ios socorros del ai te lirgan mas 
lentam en te, y  con m ayor dificultad que en las ciudades. E n  esta enferm cr 
dad, la rnejor medicina es la  tjue llego  mas pronto.

—  El temor se ha disipado mucho. E l dia de la función que llam an de la 
m edia-cuaresm a, eu tas calles y sitios p ú blicos, las máscaras atravesaban 
p or medio de! gran  concurso de paseadores. I,os teatros han continuado con 
igual asistencia. Se h abla , en lo gen eral, del Cólera-M orbo, com o de un ac ■ 
cidente coyas consecuencias es preciso soportar , pero las cuales nada lienrn 
de espantoso para la aociedad de una capital tan inm ensa, en la que el arte 
de cu ra r  ios m ales, y  sobre todo el de p recaverlos, tiene tantas segurida­
d e s , y la adiuinistracÍQD pública tanta vigilancia.

—  Itasla a b o ra , ningún facu ltativ o , ninguna herm ana de la caridad, 
n ingún asistente de los hospitales, ha sentido el m enor síntom a del mal: 
esto previene con tra  el contagio.

—  U n o de ios médicos del H otel H ícu  (M r, Alpbonse S an só n ), da de 
esta suerte cuenta en un periód ico , de las observaciones que acerca del 
Cólera-Morbo ha recogido él mismo en Prusia.

*'Sin duda alguna (dice) los prim eros enfermos que han sido víctim as 
en Prusia del C ólera,  n o  han reciliiilo los principios m orbíficos , de ningún 
v ia g e ro , ni de ninguna m ercancía im portada. Las circun.slanciaa partícu la- 
rea y  dependientes de la economía social hsn  favorecido la acción de ciertas 
infiuencias sobre humanas. A si es que la extrema intensidad del Cólera  ba 
coincidido constantem ente co a  el acom pauam iento o rd iiia iio  de la miseria, 
A  esto hay que auadir los alim entos insuficientes y  de mala calidad , la in ­
tem perancia, tos vestidos im perfectos, el poco aseo , el acum ulaniicnlo de 
personas enferm as, las fuerzas extraord in arias, y  la om isión ó in lem pesli- 
v id a d ,s e a p o r  ign oran cia , aea p or descuido, del esmero que han debido 
emplearse cu los prim eros accidentes.
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Deb« observarse que los resultados de una vida miserable iiopuestos al 
p ob re , n o  le son exr.tusivos: los vicios del a lm a , del ca rá cte r, <lel espíritu, 
y  del cuerpo , bacen que los estragos se com uniquen igualm ente a l r ic o , ó 
a I hom bre qu e  v iv e , aunque rico  no sea, con cierta comodidad. Los rigores 
del Cólera  se han ejercido tam bién sobre todas las condiciones propias á au­
m en tar los erectos del aire húm edo: v, g.: la profesión de b a rq u e ro , y  otras 
varias de los que habitan  e n  la inm ediación de tierras in un dadas, de ca­
nales, &c.

L a  humedad nebulosa es el carácter mas notable de la estación que p re­
cede d aco m p asa al Cólera. Ha sucedido en B erlin , que bajo esta acción cli­
m a térica , sola y  desprovista de la sim nltaneidad de otras influencias daflo- 
s a s , ya  p recitadas, las cu a tro  quintas parles de la población , en las com ar­
cas expuestas ordinariam ente á las fiebres in term iten tes, bau sido acom eti­
das p o r síntom as que traen  consigo el sufrim iento de las funciones digesti­
vas y  nerviosas. Consisten aquellos eiped alm en le en d iarreas, v ó m ito s , do­
lores abdom inales, espasm os, &c. &c.

La languidez del com ercio  engendra la m iseria : ésta lleva en pos las 
p rivacio n es, los excesos, los malos alimentos. Es m ucho el m al que baii p ro ­
ducido la secuestración de ciertos lugares, y  la prescripción de cerra r  los lu­
g a re s , las casas , y  el cau tiverio  de las familias. £1 a ir e , el consuelo, la sa­
tisfacción de las necesidades de prim era urgen cia , la boena aplicación de los 
rem edios y  de los consuelos, he aquí lo que puede a rran car a l Cólera su 
presa : y  n o , que á  veces sucede, que leyes que se llam an sanitarias im po­
nen á los infelices i  quienes acomete la enfermedad , el ca u liv e r io r  la de­
sesp eración , las p rivacion es, y  el agotam iento de lodos los recursos, que 
ya de su yo son imperfectos.

En resu m en : el Colera  n o  se detiene en las fronteras : n o  se transm ite 
p or el c o n ta cto ; su actividad dism inuye en razón de la p ron titu d  de 
•oi socorros. La beneficencia puede m u ch o , adem as, contra esta enfer­
medad , sin la m edicina; y  la m edicina no puede nada sin la bene­
ficencia.

—  U n  sugelo que ha residido m ucho tiem po en Filadelfia y  N ueva 
Y o r k ,  ha estampado en u n  escrito recien te , hablando de los estragos 
producidos por la fiebre am arilla en aquel pais en los ailos de 1 7 9 8 ,
' f 99  y  i8 o u  ; *‘ quc seria necesario ver m o rir  en París mas de 3o.000 
personas en el espacio de un m e s, para q u e esta capital fuese tan 
•ligna de lástim a como aquellas dos infelices ciudades.’ '  Este escrito  tiene 
p or objeto p ro b a r que aunque el mal ageno no consuela del propio, 
se experim enta siem pre u n  cierto alivio  al considerar que h a y  enfer­
medades m ucho mas desastrosas que la que aflige en este m om ento á 
la capital de la Francia.

médidos recom iendan m ocho el oso del ch ocolate, com o con ­
siderándolo m u y ótil para preservarse de los ataques del Colera.
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